
    
      
        


    

  
Salto de fe

Ed Robinson

––––––––

Traducido por Paula De Monte 


“Salto de fe”

Escrito por Ed Robinson

Copyright © 2014 Ed Robinson

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Paula De Monte

Diseño de portada © 2014 Micro Arts

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Salto de fe

Ed Robinson

––––––––

Traducido por Paula De Monte 

“Salto de fe”

Escrito por Ed Robinson

Copyright © 2014 Ed Robinson

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Paula De Monte

Diseño de portada © 2014 Micro Arts

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


SALTO DE FE

RENUNCIE A SU TRABAJO

Y VIVA EN UN BOTE

Para la encantadora señorita Kim.
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Reconocimientos

PRELUDIO

Tengo la mejor vida que alguna vez se ha vivido. 

Hay una canción que interpreta la banda de Zac Brown, en la que el mismo Jimmy Buffett canta: “Escribí una nota, dije que regresaría en un minuto. Compré un bote y salí a navegar en él”. Bueno, eso es lo que hice. Ahora soy la persona más feliz sobre la faz de la tierra.

Si alguien verdaderamente puede afirmar que vive la vida acerca de la que canta Jimmy, ese soy yo. Usted también puede hacerlo. Tengo una historia para contar, desde la parte práctica hasta anécdotas. En estas páginas se encuentran las maneras y los motivos para alcanzar la vida de sus sueños.

¡Vamos! Disfrute del paseo.

1. La buena vida

¿Qué es lo que tiene de bueno vivir en un bote? ¿Qué hace que mi vida en particular sea tan especial? Pensemos en un día típico en la vida de la persona más feliz del mundo.

Mientras escribo, estoy sentado en la parte trasera de mi yate. El bote está anclado en una parte del Edén conocida como Bahía Pelícano. Está enclavada cómodamente entre la hermosa isla de Cayo Costa y la franja de arena y mangles conocida como Isla Punta Blanca. El sol brilla en un cielo de un imposible color azul cristal. La temperatura es de veintinueve grados, el agua es poco profunda y cristalina, y acabo de abrir una cerveza helada.

Tengo los pies apoyados sobre el espejo de popa. Es hora de reflexionar sobre mi día. Es la "hora feliz", después de las cinco, pero antes de que se ponga el sol.

Antes del amanecer esta mañana, tomé mi café en este mismo lugar, en la misma postura, en realidad. Había luz suficiente como para distinguir a los delfines que iban de caza para el desayuno. A los que no pude ver, los pude escuchar cada vez que se asomaban a la superficie para tomar aire. Todo estaba tranquilo y en silencio. La falta de ruido es profunda. No hay automóviles, camiones ni sirenas; no hay camiones de basura de refuerzo que emitan sonido alguno. Ninguno de los sonidos a los que está acostumbrada la gente de la ciudad se escucha aquí. Son reemplazados por la respiración de los delfines. Puedo escuchar cómo pían las águilas pescadoras de la isla. De vez en cuando se escucha la salpicadura de un pelícano que se zambulle en busca de comida.

Eso me recuerda otra canción de mi cantautor favorito, Jim Morris: “Los pelícanos que se zambullen para atrapar a sus presas, muy pronto llegan los delfines. Me muevo por la costa y escucho saltar a un róbalo, oh los manglares están cobrando vida”. Esos son los sonidos que escucho.

Finalmente el sol llega a su nivel más alto sobre el horizonte oriental. Tomo una fotografía para compartirla con mis contactos de Facebook. Muchos de ellos me dicen que nunca verían salir el sol si no fuera por mis fotos. La mayoría de las mañanas, después de capturar un amanecer espectacular, salgo en el bote en busca de peces rojos, róbalos, sábalos, truchas, meros, cobias, pargos o lo que pueda encontrar. La pesca me da una gran satisfacción. Los peces legales que son aptos para el consumo pueden convertirse en la cena de esta noche, pero también me mantiene cerca de la belleza de la naturaleza que me rodea. Puedo ver más delfines, manatís o sábalos que dan saltos. Puedo sentarme, flotar y absorber todo, al dejar que la brisa me lleve hacia donde quiera.

En estas tranquilas mañanas, podría perderme en la concentración en un intento por acercarme a un pececito en aguas poco profundas. El mundo se detiene. Estoy yo solo, con mi caña de pescar y el pez. O podría estar totalmente consciente de lo que me rodea, con los ojos atentos a todos los aspectos de la flora y la fauna de este lugar especial.

Paso las tardes con mi hermosa esposa. Ella es una rubia alta y delgada que, a los 47 años, sigue teniendo un aspecto maravilloso en bikini. Después de un desayuno tarde o un almuerzo temprano, nos dirigimos juntos hacia la playa. No es cualquier playa. Tiene arena blanca y agua azul cristalina. Lo más importante es que está vacía, no hay otras personas. Parece imposible que este lugar celestial no esté lleno de turistas, especialmente en Florida, pero así es. Tenemos nuestra propia playa privada. Así que, está bien, hay algunos turistas a unos cinco kilómetros de distancia. Llegan hasta allí con transbordadores cerca del extremo norte, pero nunca los vemos por aquí. Los fines de semana, de vez en cuando encontramos a los lugareños en sus propios botes que anclan cerca de la costa. En ocasiones aún más raras, nos encontramos con gente como nosotros. Supongo que hay algunos barcos que saben que existe esta playa apartada, pero son muy pocos. La mayor parte del tiempo no hay nadie aquí más que nosotros dos.

Nuestra rutina en la playa varía, pero siempre comienza con un momento de quietud y contemplación. Es tan hermoso todo aquí, ¡como una postal! Esta playa es tan agradable como cualquier otra del Caribe, y es toda nuestra. Miramos al norte la arena blanca, sin señales de otros seres humanos. Miramos al sur y casi podemos distinguir la Isla Captiva del Norte. Vemos el tranquilo y azul Golfo de México que se extiende por el horizonte.

Colocamos nuestras sillas de playa, admiramos nuestro bronceado profundamente ridículo y simplemente sonreímos. Algunos días caminamos. Otros días buscamos conchas de mar. He desarrollado una habilidad para encontrar erizos de mar. La adorable señorita Kim es siempre la primera en encontrar estrellas de mar. Algunos días solo nos sentamos a leer. Otros días voy a pescar un poco alejado de la playa. Siempre que estoy aquí con una caña de pescar, puedo escuchar a Jim Morris cantarme en la cabeza. “Cayo Costa está tranquila esta mañana. Es tan bueno estar de vuelta en mi lugar. Camino por la arena, con la caña para mosca en la mano, y simplemente busco róbalos en las olas”. 

Todos los días regresamos al bote a las cinco de la tarde, porque esa es la hora feliz. Nos duchamos si es necesario. Tomo una cerveza fría, y Kim llena un vaso de vino en caja, luego brindamos con la lata y el plástico por otro día en el paraíso. Más tarde tomamos un traguito de ron.

Entonces es la hora del atardecer. Lo celebramos todas las noches. Es un ritual importante en toda Florida, acerca del que podrá leer más adelante. En algún lugar comemos la cena, pero generalmente es algo con poca preparación, solo un poco de alimento. Algunas noches después de que oscurece nos desnudamos y tenemos sexo como animales salvajes. Otras noches nos desnudamos y hacemos el amor suavemente. Todas las noches dormimos satisfechos.

Así es como soy yo. ¿Puede ver por qué me siento justificado al afirmar que tengo la vida más maravillosa que alguna vez se ha vivido?

2. Una gran sonrisa

Algunas personas dicen que me gusta vivir mi vida como una canción de Jimmy Buffett. En realidad yo prefiero decir que vivo la vida como una canción de Jim Morris. Esta es la partecita de una canción:

Se fue de Long Island

Está viviendo en la Bahía Pelícano

Tiene un lugar en el agua

No tiene que pagar la renta.

No tiene vecinos quisquillosos

Ninguna puerta con guardias de seguridad

Pesca desde su porche delantero

Tiene la playa en su patio trasero.

Siempre pareció una buena idea

Comprar una pequeña casa flotante libre y limpia

Vivir comiendo langostinos y bebiendo cerveza

Todos los días transcurren sin nubes

Y cada vez que lo ves

Tiene una gran sonrisa.

Sí, ese soy yo. Escuché las canciones y ahora las vivo. ¿Pero cómo llegué hasta aquí? Todo comenzó con Travis McGee hace más de veinte años. El prolífico autor John D. MacDonald escribió veintiún libros con el joven héroe como protagonista. Travis siempre mataba a los chicos malos y dormía con las mujeres bonitas. Leí todos los libros y él se convirtió en mi héroe personal por varios motivos.

Además de sus hazañas llenas de acción, Travis vivía en una casa flotante similar a una barcaza de dieciséis metros de largo, llamada el Busted Flush. La ganó en un partido de póker y la amarró a un F-18, en el puerto deportivo de Bahia Mar en Fort Lauderdale. Iba a pescar a menudo y admiraba los peces que atrapaba; de vez en cuando se quedaba alguno para la cena pero casi siempre los liberaba. Lamentó la pérdida del viejo Florida, ya que odiaba el desarrollo y el drenaje de las ciénagas. También despreciaba la avaricia y la corrupción de esos desarrolladores y políticos. Defendía lo que creía correcto. Ayudaba a los necesitados.

Todo eso me sonaba increíble, pero había algo que me intrigaba acerca de Travis. Estaba cobrando su jubilación en cuotas. Solo tomaba un caso cuando le quedaba poco dinero, o si se sentía culpable por ayudar a alguien (generalmente a una chica atractiva). En el medio de los trabajos tenía una vida tranquila. Vagabundeaba por la playa, iba de pesca, bebía pero sin emborracharse. Yo quería ser como él.

Me llevó varios largos años descubrir cómo hacerlo, pero hasta el día de hoy no he trabajado durante dos años y medio. He tenido una vida de placer en un lugar cálido y soleado. Vagabundeo por la playa, voy de pesca, bebo pero sin emborracharme. Todavía me queda un poco de dinero en el banco. Solo tengo cincuenta años.

¿Podría usted pasar treinta meses o más sin que le paguen ningún cheque y sobrevivir sin dinero en efectivo para sus gastos? Sé que cree que no puede hacerlo, que eso es imposible. Está equivocado. Puede hacerlo. Quizás no ahora mismo, pero con el tiempo puede hacerlo.

Pronto llegaremos a eso.

3. ¿Quién es Jim Morris?

En este momento supongo que algunos lectores están pensando: ¿quién demonios es Jim Morris? ¿Por qué es importante para esta historia? Bueno, Jim y su música son fundamentales para el relato de mi historia.

Hace seis o siete años, un amigo me dio dos CD. Dijo que pensó que podría gustarme el cantante. Me encantaron las canciones. Compré algunos más y se convirtieron en todo lo que escuchaba. Es una parte de la vida en la isla. Es renunciar al trabajo y huir con la música. Es agua azul cristalina y un litro de ron. Es pescar y navegar, y pasear por playas de arena blanca con una jarra grande y vieja de sangría.

Un tipo acerca del que nunca había escuchado hablar estaba cambiando mi vida con su música, así que decidí investigarlo un poco más. Él recorre el país, pero es muy popular en Florida. En una canción se identifica a sí mismo como una estrella casi importante. Descubrí que él y su banda a veces tocaban cerca, en una gira corta por la Costa Este. Un frío día de enero nos encaminamos hacia el Jetty Dock Bar en la costa este de Maryland para saborear por primera vez a Jim Morris y la Big Bamboo Band. Me sorprendí por la gran multitud que se había reunido y el entusiasmo que demostraban. No fue como nada que había visto antes. A mi esposa y a mí nos gustó. Fue más divertido que un concierto de Jimmy Buffett, si es que eso es posible.

Los vimos tocar algunas veces más y finalmente nos graduamos de Parrotheads a Bocanuts, como llaman a sus seguidores. Kim y yo nos comprometimos por ese tiempo, y a mí se me ocurrió un plan brillante para nuestra boda. Me comuniqué con Jim y le pregunté si podíamos casarnos en su escenario cuando él regresara al Jetty. Él estuvo de acuerdo y yo hice los arreglos necesarios. Cuando llegó el día, no solo estaban presentes nuestros familiares y amigos, sino también cientos de extraños.

La multitud comenzó a crecer

El lugar comenzó a balancearse

La cerveza comenzó a fluir

Todos comenzaron a cantar.

(De Navagator Afternoon, por Jim Morris)

Fue como tener la recepción antes de la boda, y luego una gran fiesta. Jim fue tan gentil al permitirlo. El personal de Jetty fue muy complaciente. La señorita Kim estaba tan hermosa. No podría haber soñado una mejor manera de comenzar nuestra nueva vida juntos. No tenía idea en ese momento, pero iba a ser cada vez mejor. Tampoco sabía el protagonismo que seguiría teniendo Jim en nuestro futuro.

Para nuestras primeras vacaciones como pareja casada elegimos Punta Gorda, Florida. Jim celebra allí su propio festival de música todos los años. Llegamos temprano para poder hacer un poco de turismo antes de que comenzara. Fuimos a Sanibel, Boca Grande y Fisherman’s Village. Incluso alquilamos un bote y lo condujimos hasta la Bahía Pelícano, donde ahora vivimos.

Vi donde Jim tocaba en Bert’s Bar en Matlacha. Se anunciaba como el máximo antro, con una vista de un millón de dólares. Ese es el tipo de lugares que me gusta. Jim nos reconoció y hablamos con él. Mientras conversábamos, él dijo: “Esperen un minuto, vuelvo enseguida”. Regresó con otra pareja que también vivía en Maryland. Nos presentamos y pasamos el resto del espectáculo bebiendo y compartiendo historias. Nos hicimos amigos rápidamente, gracias a Jim. Más tarde, cuando nos trasladamos a Punta Gorda, nos quedamos en su condominio mientras comprábamos el bote. Fueron nuestros guías turísticos y mentores cuando todavía éramos nuevos en la ciudad. Siguen siendo grandes amigos hasta hoy.

No puedo ni siquiera contar cuántas otras personas maravillosas hemos conocido a lo largo del camino, gracias a Jim y a su música. Hay muchas personas a las que ahora podemos llamar amigos, a quienes conocimos en alguno de sus espectáculos. Ellos siguen enriqueciendo nuestras vidas maravillosas.

4. En busca de algo más

No fue siempre así. Yo vivía como todos los demás. Tenía un buen trabajo, pero había llegado a odiarlo. Tenía muchas facturas. Había una renta por pagar, el pago de un camión, facturas de la tarjeta de crédito y acumulación de cosas. En invierno hacía frío y nevaba mucho. Tenía buenos amigos, algunos de ellos maravillosos. Tenía una vida buena y normal. Tenía dificultades, como todos los demás.

Hacía todo lo que la vida me pedía. Trabajaba duro y tenía algo de éxito. Compraba todo lo que quería comprarme. Nunca parecía ser suficiente. ¿Eso es todo lo que la vida significaba para mí? Tenía una esposa bonita que me amaba. Tenía una hija maravillosa de la que me sentía orgulloso. Ella ya había crecido y también era una madre maravillosa. El trabajo era seguro. Probablemente podría haber seguido hasta tener una jubilación adecuada o morirme, pero me estaba volviendo loco.

No podía quitarme de encima la sensación de que tenía que haber algo más. Me encontraba soñando despierto cada vez con más frecuencia. Fantaseaba con dejar todo y huir. Exploré oportunidades laborales en Florida. Investigué sobre botes en la Internet.

No es que no fuera feliz. Me sentía afortunado. Me iba mejor que a la mayoría de las personas y lo sabía. Era solo un anhelo interno de libertad. Así de buena como era mi vida, no era exactamente como la había planificado. Simplemente terminé allí. A través de buenas y malas elecciones, circunstancias imprevistas, buena y mala suerte, un día uno se despierta y se da cuenta de que allí es donde terminó. Así es como funciona para casi todos.

Tenía la claridad de que la mayoría de las personas, si comprenden lo mismo, simplemente eligen aceptar su destino. Mantenerse en donde están. Seguir yendo al trabajo. Pagar las facturas. Ahorrar un poco para la jubilación, si es que vive lo suficiente para llegar a ella. Poner un pie delante del otro. Levantarse de la cama. Ir a trabajar. Mirar televisión. Ir a acostarse. Enjuagarse y empezar de nuevo.
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